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​CAPÍTULO 1: La vida perfecta
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"¡Aria! ¡Despierta! ¡Te dije anoche que hoy tengo entrenamiento temprano!"

Estaba sumido en un sueño sobre Ethan cuando el puño de mi hermano empezó a golpear la puerta de mi habitación. Gemí y me tapé la cabeza con la manta.

"¡Vete, Caleb!"

"Si no te levantas ahora mismo, llamaré a tu novio y le diré que roncas como un oso."

Abrí los ojos de golpe. Me incorporé tan rápido que me dio vueltas la cabeza.

"¡No ronco! ¡Y ni se te ocurra llamar a Ethan!"

"Entonces levanta tu vago de la cama. Nos vamos en veinte minutos."

Oí sus pasos alejándose de mi puerta. Ese hombre. Sabía exactamente cómo ponerme en movimiento. Amenazarme con avergonzarme delante de Ethan era su arma favorita.

Me arrastré fuera de la cama y fui tambaleándome hasta el baño. Mi reflejo en el espejo me hizo reír. Mi pelo castaño parecía un nido de pájaro. Tenía los ojos medio cerrados.

Pero mañana. Mañana cumpliré dieciocho.

El pensamiento aceleró mi corazón. Mañana, quizá descubra si Ethan era realmente mi pareja predestinada. Esperaba que así fuera. Recé para que así fuera. Llevábamos casi un año juntos y le quería. Era amable, divertido y me trataba como si fuera la persona más importante del mundo.

Me metí en la ducha y dejé que el agua tibia me despertara. Mientras me lavaba el pelo, pensé en lo que Ethan me había prometido hace dos semanas.

"Después de tu decimoctavo cumpleaños, voy a hablar con tu madre", dijo, cogiéndome de la mano mientras estábamos sentados junto al lago. "Quiero que esto sea oficial, Aria. Quiero que todos sepan que eres mía."

El recuerdo me hizo sonreír tan ampliamente que me dolían las mejillas.

Me vestí rápido. Solo una camisa blanca sencilla y unos vaqueros. Nada sofisticado. Cogí mi mochila y el móvil, y bajé corriendo las escaleras.

"¿Ves? Nunca llega a tiempo."

Escuché a Caleb quejarse con nuestra madre en la cocina.

"¡Mamá, no le hagas caso!" Dije al entrar. "Anoche me dijo que nos íbamos temprano, pero nunca dijo a qué hora. ¿Cómo se supone que debo leer su mente?"

Mi madre se rió. Estaba acostumbrada a que discutimos así cada mañana.

"Vosotros dos me vais a dejar canas antes de que cumpla cuarenta", dijo, negando con la cabeza.

Caleb se levantó de la mesa. Llevaba puesta su ropa de entrenamiento, toda negra, con el símbolo de la manada en el pecho. Ahora parecía tan serio. Desde que se convirtió en el guerrero principal hace tres meses, actuaba como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros.

"Vamos", dijo.

Le di un beso en la mejilla a mi madre. "Adiós, mamá. Nos vemos luego."

"Cuídate, cariño. Los dos."

Caleb y yo salimos caminando hasta su camioneta. Era viejo y ruidoso, pero le encantaba esa cosa más que a nada. Subimos, y él empezó a conducir hacia la universidad.

Durante unos minutos, ninguno de los dos habló. Miré por la ventana los árboles que pasaban. Nuestro territorio de manada era precioso. Pinos altos por todas partes, y montañas a lo lejos.

"Bueno," dijo finalmente Caleb. "Mañana es el gran día."

"Sí." No pude evitar sonreír.

"¿Y Ethan de verdad va a hablar con mamá?"

"Lo prometió."

Las manos de Caleb se apretaron en el volante. Vi cómo apretaba la mandíbula.

"¿Qué?" Pregunté. "¿Por qué tienes esa cara?"

"¿Qué mirada?"

"Esa mirada. El que siempre tienes cuando hablamos de Ethan."

"No tengo mirada."

"¡Sí, lo tienes! No te gusta. Nunca te ha caído bien."

Caleb suspiró. Mantuvo la vista en la carretera.

"No es que no me guste", dijo despacio. "Es solo que... No confío en él."

"¿Por qué no? ¡Nunca ha hecho nada malo! Siempre ha sido bueno conmigo."

"Es un Blackwood, Aria."

"¿Y bien? ¿Qué significa eso?"

"Significa que es el hermano del Rey Alfa. Y nada bueno sale de involucrarse con esa familia."

Puse los ojos en blanco. "Eso no es justo. Ethan no se parece en nada a su hermano. Todo el mundo lo sabe."

Y era verdad. Todos en la Manada de la Luna Carmesí hablaban de lo diferentes que eran los dos hermanos.

Ethan era cálido y amable. Sonrió a todos. Ayudaba a los lobos más jóvenes con su entrenamiento. Recordaba los nombres de las personas y preguntaba por sus familias.

¿Pero Dante Blackwood? Dante era todo lo contrario.

Solo había visto al Rey Alfa una vez, desde lejos, durante una ceremonia de la manada hace seis meses. Incluso desde lejos, me ponía la piel de gallina. Se mantuvo en el escenario como una estatua de hielo. Su rostro no mostraba emoción. Sus ojos oscuros escudriñaban la multitud como si buscara a alguien a quien castigar.

La gente le tenía miedo. Decían que era despiadado. Que mató sin piedad. Que construyó su imperio sobre el miedo y la sangre.

Decían que una vez arrancó la garganta a un Alfa enemigo con sus propias manos durante una batalla, solo para enviar un mensaje a quien se atreviera a desafiarle.

Me estremecí solo de pensarlo.

"Ethan es diferente", dije de nuevo, esta vez más suave. "Es delicado. Se preocupa por la gente."

"Quizá", dijo Caleb. "Pero sigue siendo el Beta de su hermano. Y cuando Dante da una orden, Ethan tiene que seguirla. Pase lo que pase."

No sabía qué decir a eso. Caleb tenía razón. Ethan sería el futuro Beta de nuestra manada una vez que el actual Beta de Dante se retirara. Eso significaba que Ethan tenía que ser leal a Dante por encima de los demás.

Pero Ethan me quería. Sabía que lo hacía. No dejaría que su hermano se interpusiera entre nosotros.

"No te preocupas por nada", le dije a Caleb. "Mañana, cuando Ethan hable con mamá, ya verás. Todo irá bien."

Caleb no respondió. Simplemente siguió conduciendo.

Tras un momento, dije: "¿Sabías que hay una ley sagrada sobre el Rey Alfa?"

"¿Qué ley?"

"La de los compañeros. La señora Helena nos lo contó en clase de historia la semana pasada."

La señora Helena era nuestra historiadora de la manada. Tenía unos cien años y lo sabía todo sobre las leyes y tradiciones de la manada.

"¿Qué ha dicho?" preguntó Caleb.

"Dijo que el Rey Alfa nunca puede rechazar a su pareja predestinada. Si lo hace, pasan dos cosas. Primero, su pareja muere. Simplemente muere, ahí mismo. Y segundo, pierde su posición como Rey Alfa. Los ancianos le quitan su título y otro Alfa toma el relevo."

Caleb frunció el ceño. "He oído hablar de esa ley. Es antiguo. Desde las primeras manadas de hombres lobo, hace cientos de años."

"Sí. La señora Helena dijo que fue creado para mantener humilde al Rey Alfa. Para recordarle que no tiene poder absoluto. Que la Diosa de la Luna eligió a su pareja por una razón, y él tiene que aceptarla, sea quien sea."

"Por eso Dante aún no ha encontrado a su pareja", dijo Caleb. "Tiene veinticinco años. La mayoría de los lobos encuentran a su pareja a los veinte. Pero no lo ha hecho."

"Quizá la Diosa de la Luna aún no le haya elegido uno."

"O quizá lo está evitando. Piénsalo, Aria. Dante lo controla todo. Su manada, su negocio, su vida. Pero no puede controlar quién es su pareja. Eso debe volverle loco."

Lo he pensado. Tenía sentido. Dante parecía el tipo de hombre que odiaba no tener el control.

"¿Y si su pareja es alguien débil?" Me pregunté en voz alta. "¿Como un Omega? ¿De verdad tendría que aceptarla?"

"Según la ley, sí. No tendría elección."

Me reí. "¿Te lo imaginas? ¿Dante Blackwood con una pareja Omega? Probablemente la encerraría en alguna torre para que nadie la viera."

Caleb no se rió. Su cara era seria.

"Esa ley existe por una razón", dijo. "Se supone que debe equilibrar el poder del Rey Alfa. Pero también pone en peligro a su pareja."

"¿Qué quieres decir?"

"Piénsalo. Si alguien quisiera destruir a Dante, solo tendría que hacer daño a su pareja. O peor aún, matarla. Entonces Dante lo perdería todo. Su posición, su manada, su poder. Todo."

Una sensación fría se extendió por mi pecho. No lo había pensado así.

"Eso es terrible", susurré.

"Por eso me preocupo por ti y por Ethan", dijo Caleb. "La familia Blackwood tiene enemigos por todas partes. Manadas rivales, competidores empresariales, lobos que odian a Dante por cosas que ha hecho. Si te conviertes en parte de esa familia, tú también te conviertes en un objetivo."

"Pero no me voy a casar con Dante", dije. "Estoy con Ethan. Ethan no tiene enemigos."

"Ethan es el hermano de Dante. Ya basta."

Llegamos a las puertas de la universidad. Caleb paró el camión pero no dijo nada. Podía notar que quería decir más, pero se estaba conteniendo.

"Estaré bien", le dije. "Te preocupas demasiado."

"Ese es mi trabajo. Soy tu hermano."

Sonreí y le despeiné el pelo. Apartó mi mano, pero vi cómo se le movía la comisura de la boca.

"Te recojo a las cuatro", dijo.

"Vale."

Abrí la puerta y estaba a punto de salir cuando Caleb me agarró del brazo.

"Aria. Espera."

Me giré para mirarle. Su cara volvió a ser seria. Casi preocupado.

"Mañana", dijo despacio. "Cuando cumplas dieciocho. Ten cuidado."

"¿Cuidado? ¿Por qué?"

"Solo... Ten cuidado. ¿Bien? Mantente cerca de tus amigos. No vayas a ningún sitio solo. Y si algo te parece mal, llámame inmediatamente."

Mi corazón empezó a latir más rápido. "Caleb, me estás asustando. ¿Qué pasa?"

"Nada. Sólo... Tengo un mal presentimiento. Eso es todo."

"¿Un mal presentimiento sobre qué?"

Negó con la cabeza. "No lo sé. Quizá estoy siendo paranoico. Pero prométeme que mañana tendrás cuidado."

No entendía por qué estaba tan preocupado, pero podía ver el miedo en sus ojos. Miedo real.

"Lo prometo", dije.

Asintió y soltó mi brazo. "Bien. Ahora vete. Vas a llegar tarde a clase."

Salí del camión y cogí mi mochila. Mientras empezaba a caminar hacia la entrada de la universidad, oí a Caleb llamar mi nombre.

"¡Aria!"

Me di la vuelta.

"Feliz cumpleaños adelantado", dijo. "Te quiero, hermanita."

Sentía la garganta apretada. "Yo también te quiero."

Le vi marcharse conduciendo. ¿Ese mal presentimiento que mencionó? Yo también lo sentía ahora. Como una sombra sobre mí.

Pero lo dejé pasar. Mañana iba a ser perfecto. Tenía que serlo.

Mañana cumpliré dieciocho.

Mañana podría descubrir que Ethan era mi pareja predestinada.

Mañana, empezaría toda mi vida.

No tenía ni idea de lo acertado que estaba.

Pero no de la manera que esperaba.
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CAPÍTULO 2: El Encuentro Prohibido

Punto de vista de Aria
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Mis clases se alargaban sin fin. No podía concentrarme en nada de lo que decía el profesor Martin sobre la historia de la manada. Mi mente no paraba de divagar hacia el mañana. A Ethan. Por todo lo que estaba a punto de cambiar.

Cuando sonó la campana final, prácticamente salí corriendo del aula.

Mi mejor amiga, Riley, me alcanzó en el pasillo.

"¿A dónde vas con tanta prisa?" preguntó, riendo.

"Casa de la manada. Ethan me pidió que le encontrara allí."

Riley alzó las cejas. "¿La casa de la manada? ¿Hoy? ¿Pero no es ahí donde están preparando la fiesta de compromiso del Rey Alfa?"

Asentí. "Sí. Es mañana por la noche, justo después de mi cumpleaños."

"¿No estás nervioso? He oído que Dante Blackwood supervisa todo personalmente. Se supone que debe estar allí todo el día."

Un pequeño escalofrío recorrió mi espalda al oír su nombre.

"¿Por qué iba a estar nervioso?" Dije, intentando sonar valiente. "Solo voy a conocer a mi novio. No me acerco ni de lejos al Rey Alfa."

Riley me miró como si estuviera loco. "Chica, todos están cerca del Rey Alfa cuando está en el edificio. Ese hombre tiene ojos en todas partes. Mi prima trabaja en la cocina de la casa de la manada, y dijo que despidió a tres personas la semana pasada solo por hacer demasiado ruido."

"Bueno, entonces me callaré."

"¿Tú? ¿Silencio?" Riley se rió. "Suerte con eso."

Le di un puñetazo en el brazo juguetonamente. "Puedo estar callado cuando lo necesito."

"Claro. Igual que tú estuviste callado cuando le gritaste al profesor Martin por darnos deberes el fin de semana."

"¡Eso fue diferente! ¡Nos merecemos un descanso!"

Riley negó con la cabeza, aún sonriendo. "Solo ten cuidado, ¿vale? No quiero oír que te echaron de la casa de la manada por insultar accidentalmente al Rey Alfa o algo así."

"Ni siquiera lo veré. Relájate."

Nos despedimos y cogí el autobús que iba hacia la casa de la manada. Fueron veinte minutos a través del bosque. Vi cómo los árboles se difuminaban más allá de la ventana, mi pierna rebotando con energía nerviosa.

Saqué el móvil y le escribí a Ethan.

Voy para allá. ¿Dónde te encuentro?

Esperé una respuesta, pero no llegó nada. Eso fue extraño. Ethan siempre respondía a mis mensajes enseguida.

Quizá estaba ocupado con las tareas de Beta. Ayer mencionó algo sobre ayudar a organizar la ceremonia de compromiso.

El autobús finalmente paró en las puertas principales de la casa de la manada. Me bajé y caminé por el largo camino de piedra.

La casa de la manada era enorme. Parecía más una mansión que una casa. Tres plantas, hechas de piedra oscura y madera, con enormes ventanas que reflejaban el sol de la tarde.

Solo había estado aquí un puñado de veces. Normalmente cuando Ethan me invitaba a eventos de empaque o cenas. Pero nunca me quedé mucho tiempo. El lugar siempre me hacía sentir pequeño y fuera de lugar.

Al acercarme, vi de qué hablaba Riley.

Toda la entrada principal estaba cubierta de flores. Rosas blancas, lirios y orquídeas por todas partes. Colgaban de las barandillas, decoraban las columnas y llenaban enormes jarrones a ambos lados de la puerta.

Los trabajadores llevaban más decoraciones. Mesas largas, sillas cubiertas de seda, copas de cristal que brillaban a la luz.

Parecía una boda, no una fiesta de compromiso.

Entré por la puerta principal y me quedé paralizado.

Si el exterior era hermoso, el interior era impresionante.

Todas las superficies estaban cubiertas de blanco y dorado. Cintas colgaban del techo. Se colocaban velas en cada mesa. La lámpara de araña del salón principal estaba envuelta en hileras de pequeñas luces que parecían estrellas.

Una mujer con uniforme negro pasó corriendo junto a mí con una bandeja de copas de champán.

"Disculpe", llamé.

Se detuvo y se dio la vuelta. "¿Sí?"

"Busco a Ethan Blackwood. ¿Sabes dónde está?"

La mujer frunció ligeramente el ceño. "¿Beta Ethan? Le vi esta mañana, pero no lo he visto en unas horas. Puede que esté arriba, en su habitación."

"Oh. Bien. Gracias."

Ella asintió y se apresuró a marcharse.

Me quedé allí un momento, sin saber qué hacer. Nunca había estado arriba en la casa de la manada antes. Allí vivía la familia Blackwood. Sus habitaciones privadas.

Pero Ethan me había pedido que fuera. Así que debería ir bien, ¿no?

Subí la gran escalera, mi mano deslizándose por la lisa barandilla de madera. La segunda planta era más tranquila. No hay trabajadores corriendo. No hubo ruido salvo mis pasos sobre la alfombra.

Había tantas puertas. No tenía ni idea de cuál era la habitación de Ethan.

Saqué el móvil e intenté llamarle. Sonó dos veces y luego fue al buzón de voz.

"Vamos, Ethan", murmuré. "¿Dónde estás?"

Caminé despacio por el pasillo, mirando cada puerta. Todos se parecían. Madera oscura, asas doradas, sin etiquetas ni números.

Entonces vi a una criada salir de una habitación al fondo del pasillo.

"¡Disculpa!" Llamé, caminando hacia ella.

Ella levantó la vista, sorprendida. Era joven, quizá unos años mayor que yo.

"¿Puedo ayudarle?" preguntó.

"Busco la habitación de Ethan Blackwood. ¿Sabes cuál es?"

Sonrió. "Oh, Beta Ethan. Su habitación está arriba, en la tercera planta. Ala este, segunda puerta a la izquierda."

"¿Tercer piso? ¿Ala este?" Repetí, intentando recordar.

"Sí. Solo sube esas escaleras." Señaló otra escalera al final del pasillo. "Sube, gira a la derecha, y es la segunda puerta."

"¡Muchas gracias!"

Ella asintió y se alejó.

Subí hasta el tercer piso. El pasillo aquí era aún más silencioso. También más oscuro. Las ventanas eran más pequeñas y la luz de la tarde apenas se filtraba.

Giré a la derecha como dijo la criada.

Una puerta. Dos puertas.

Me paré frente a la segunda puerta y respiré hondo.

Esto tenía que ser.

Llamé suavemente. "¿Ethan? ¿Estás ahí dentro?"

No contesta.

Llamé de nuevo, un poco más fuerte esta vez.

Sigue sin nada.

Quizá estaba abajo y le eché de menos. O quizá estaba en la ducha y no podía oírme.

Miré a mi alrededor. El pasillo estaba vacío. Nadie me vería.

Giré la manilla despacio. La puerta no estaba cerrada con llave. Se abrió con un suave clic.

"¿Ethan?" Llamé en voz baja al entrar. "Soy yo, Aria."

La habitación estaba oscura. Cortinas pesadas cubrían las ventanas, bloqueando la mayor parte de la luz. Pero incluso en la oscuridad, podía notar que algo iba mal.

Esta no parecía la habitación de Ethan.

Me rebusqué a tientas por la pared hasta que encontré un interruptor de luz. Lo encendí.

Una luz cálida inundó la habitación y jadeé.

Definitivamente no era la habitación de Ethan.

Era enorme. El doble de grande que toda mi casa. Una enorme cama se alzaba en el centro, cubierta con sábanas de seda negra. Los muebles eran de madera oscura, pulidos hasta brillar. Todo estaba perfectamente organizado. Ni una sola cosa fuera de lugar.

Una pared estaba cubierta de estanterías de suelo a techo, llenas de cientos de libros. Otra pared tenía una chimenea con dos sillas de cuero delante.

Este era un dormitorio principal. Aquí vivió alguien importante.

Mi corazón empezó a latir con fuerza. Necesitaba irme. Ahora mismo.

Pero entonces lo vi.

En la mesita de noche junto a la cama, había un marco de fotos plateado.

No sé por qué me acerqué a ella. Debería haberme dado la vuelta y salir corriendo de la habitación. Pero algo me impulsó hacia adelante.

Cogí el marco con cuidado.

Era una fotografía de dos chicos. Adolescentes, quizá de dieciséis y catorce años.

Los reconocí al instante.

Ethan y Dante.

Estaban de pie frente a un lago, ambos con ropa informal. Ethan sonreía a la cámara, con el brazo alrededor de los hombros de su hermano pequeño.

Pero Dante no sonreía.

Incluso de adolescente, parecía frío. Su rostro estaba inexpresivo, casi aburrido. Sus ojos oscuros miraban a la cámara como si la desafiara a apartar la mirada.

Pero era guapo. Incluso yo podría admitirlo.

Tenía rasgos marcados. Mandíbula marcada, pómulos altos, pelo oscuro que caía sobre su frente. También era alto, ya más alto que Ethan aunque fuera más joven.

Me senté al borde de la cama sin pensar, aún mirando la foto.

¿Qué le había pasado a este chico para convertirlo en el monstruo que todos temían?

Pasé el dedo por el cristal, sobre el rostro de Dante.

Parecía tan joven aquí. Tan humano.

"¿Cómo te atreves a entrar en mi habitación sin mi permiso?"

La voz vino desde detrás de mí. Frío. Afilado. Mortal.

Me quedé paralizado.

Todos los músculos de mi cuerpo se bloquearon. No podía moverme. No podía respirar.

Poco a poco, giré la cabeza.

Estaba de pie en el umbral.

Dante Blackwood.

El Rey Alfa.

Era más alto de lo que recordaba. Al menos un metro ochenta, con hombros anchos que llenaban la puerta. Llevaba un traje negro, perfectamente entallado, con el primer botón de la camisa desabrochado.

Pero fue su cara la que hizo que mi corazón se detuviera.

Era hermoso de la forma más aterradora posible.

Rasgos afilados que parecían tallados en piedra. Pelo oscuro perfectamente peinado. Y sus ojos.

Dios, sus ojos.

Eran del marrón más oscuro que había visto nunca. Casi negro. Y me miraban fijamente con una intensidad que me daban ganas de desaparecer.

"Te he hecho una pregunta." Su voz era baja, controlada, pero podía oír la rabia debajo.

Me levanté tan rápido que el marco de la foto se me cayó de las manos. Cayó sobre la cama con un suave golpe.

"¡Lo siento mucho!" Las palabras salieron atropelladas de mi boca. "¡No sabía que esta era tu habitación! Estaba buscando a Ethan y la criada dijo segunda puerta y pensé que se refería a esta, pero debió de referirse a otra segunda puerta y llamé pero nadie respondió, así que simplemente—"

"Deja de hablar."

Me callé inmediatamente.

Él entró en la habitación y yo di un paso atrás sin querer. Se dio cuenta. Entrecerró ligeramente los ojos.

"¿Quién eres?" preguntó.

"Aria. Aria Chen. Estoy... Soy la novia de Ethan."

Algo cruzó su rostro. ¿Sorpresa? ¿Enojo? No podía distinguirlo.

"La novia de Ethan", repitió despacio, como si probara las palabras.

"Sí. Siento haber entrado en tu habitación. Solo lo estaba buscando y me confundí y—"

"Eso ya lo has dicho."

Me ardieron las mejillas. "Claro. Perdón."

Él se adentró más en la habitación y yo retrocedí hasta llegar al borde de la cama. No había otro sitio al que ir.

Se detuvo a unos metros de mí, sus ojos escudriñando mi rostro como si buscara algo.

"¿Cuánto tiempo llevas viendo a mi hermano?"

"Casi un año."

"Y nunca te mencionó."

Eso dolió más de lo que debería. "Probablemente no quería molestarte con cosas personales. Sé que estás ocupado."

"Nunca estoy demasiado ocupado para saber con quién está involucrado mi hermano."

La forma en que dijo "involucrado" lo hacía sonar como algo sucio.

Levanté la barbilla, intentando parecer más valiente de lo que me sentía. "Bueno, ahora ya lo sabes. Soy Aria. Y de verdad siento estar aquí. Me voy ahora."

Intenté pasar junto a él, pero se apartó a un lado, bloqueando mi paso.

"Todavía no."

Mi corazón latía con fuerza contra mis costillas. "¿Qué quieres decir con que todavía no?"

"Estabas tocando mis cosas." Asintió hacia el marco de fotos sobre la cama.

"¡Lo siento! No era mi intención. Solo vi la foto y—"

"¿Y qué? ¿Has decidido ponerte cómoda en mi dormitorio privado?"

"¡No! ¡Te dije que pensé que esta era la habitación de Ethan!"

"La habitación de Ethan está en el ala este. Esta es el ala oeste."

No. La criada dijo ala este. Me fui por el camino equivocado.

"Me he confundido", susurré.

"Claramente."

Se acercó más. Me apreté contra la cama, con las manos agarrando el borde del colchón.

Estaba tan cerca que podía olerle. Pino, lluvia y algo más. Algo oscuro y peligroso que me hacía dar vueltas la cabeza.

"Mírame", dijo suavemente.

No quería. Mirarle era como mirar al sol. Pero mi cuerpo no escuchaba a mi cerebro.

Alcé la mirada para encontrarme con la suya.

Y el mundo se detuvo.

En el momento en que nuestras miradas se cruzaron, algo me golpeó. Una ola de calor tan intensa que me dejó sin aliento.

Me empezó a hormiguear la piel. Cada nervio de mi cuerpo se activó.

No. No, esto no podía estar pasando.

Los ojos de Dante se abrieron de par en par. Solo un segundo. Entonces su rostro se quedó completamente inexpresivo.

Pero lo vi. Vi el reconocimiento. El shock.

Él también lo sentía.

"Fuera", dijo, con la voz áspera.

No podía moverme. No podía pensar. Lo único que sentía era esa atracción entre nosotros. Este tirón imposible y aterrador.

"¡He dicho que te vayas!" Alzó la voz y yo me estremecí.

Eso rompió el hechizo que me había paralizado en el sitio.
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